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ESTUDIANTES DE PROVINCIA EN BOGOTA 

Es· un fenómeno psicológico muy interesante y de fácil observación, la 
influencia, benéfica unas veces, perjudicial otras, que ejerce el ambiente de 
Bogotá sobre los estudiantes de provincia que carecen de una personalidad 
definida y fuerte, capaz de conservar su fisonomía propia y sus adquisi­
ciones mejores. 

Es lo cierto que no son escasos los muchachos llegados a la capital que, 
después de un proceso de adaptación generalmente largo, aparecen trans­
formados, desempeñando el papel poco decoroso de provincianos "bogota­
nizados", de "calentanos" que se creen hijos legítimos de la ciudad y obran 
y piensan, como ellos entienden que obran _y piensan sus envidiados mo­
delos. 

No es necesario profundizar demasiado para encontrar que la causa 
principal de este hecho tan frecuente, no es más que un necio espejismo. 

En efecto, los estudiantes, cualquiera que sea el departamento de don­
de procedan, traen consigo muchas de las gratas características de sus co­
terráneo�: su ingenuidad, sus nobles sentimientos, su ruda franqueza, su 
sana alegrfa, y también, por qué negarlo, las grandes ilusiones que alimen­
tan sus ambiciosos propósitos y los de sus familiares; pero ocurre que ape­
nas aquellas cualidades se enfrentan co¡i el medio, aparentemente hostil 
y desconcertante, de la capital, tienden a desaparecer para ser reemplaza­
das por otras, fruto de un candoroso deslumbramiento y de una irresis­
tible atracción por todos aquellos aspectl)s más propios que del bogotano 
ge-nuino, del aldeano "bogotanizado'', como son los finos modales, la cruel 
i�·onla, el barniz de hombre culto y la excesiva simpatía. De tal suerte que 
el engañador miraje, autor responsable del cambio, consiste, pues, en acep­
tar, sin beneficio de inventario, todo cuanto ostenta el sello admirado; y 
en considerar como la nor·ma más sabia el dejarse absorber por el ambien­
te que lo luce. 

Grave pecado de optimismo cometen quienes así olvidan que nunca 
podrán prescindir de su antigua condición. La marca que llevan grabada 
los denunciará constantemente como simples imitadores y hará más visi­
_ble el fracaso de sus tristes aspiraciones ... 

Ninguno de nosotros ignora que Bogotá, a pesar de su hermetismo di­
ffcil de vencer y de su melancólica tristeza de páramo, posee secretos y
hermosos atractivos y, por lo tanto, -es apenas natural que el provinciano
generoso trate de conocerla y amarla; otra cosa es qµe su admiración y
cari�o lo lleven al extremo de perder lo mucho que él tiene, por conquistar
un ideal difícilmente alcanzable. 

El mérito de las personas no se mide por el sitio donde nacieron: para
ne, c�er. en el ridículo y ser despreciados por los mismos a quienes desea-- mas imitar, lo más indicado es permanecer fieles a nuestra región y enl11gar de sentirnos menos, luchar por valer más.

' ' 

FLAVIO CRUZ D., alumno de 69 año en el Colegio Mayor. 
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UNA DONACION QUE· NOS OBLIGA 

Siendo profundos los agradeciin.ientos que el gesto del se­
flor Luis Rodríguez Diaz nos exige, con su noble carta, da­
mos al conocimiento de nuestros lectores la respuesta oficial 
que este Colegio, por su digno sindico, ha querido dar al ge­
neroso amigo: 

Bogotá, marzo 18 de 1943. 

Sefior don VICTOR E. CARO, Sindicatura del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario. 
Con el propósito de hacer una donación para la REVISTA DEL RO­

SARIO, pub!Icación muy interésante, he depositado en el "Royal Bank of 
Canada" la cantidad de $ 50.00, cincuenta pesos, que lep ido acepte en nom­
bre del Colegio. 

Sírvase excusar esta molestia, y me SlJSCribo de usted, digno síndico, 
atentamente, LUIS RODRIGUEZ DIAZ 

Bogotá, marzo 22 de 1943.

Señor don LUIS RODRIGUEZ DIAZ.-L. C. 
Tengo el honor de acusar a usted reGibo de su atenta carta, fecha 18 

del que rige, por la cual me comunica que ha consignado en el Royal Bank 
of Canada la suma de cincuenta pesos, como donación destinada a la RE­
VISTA de este Colegio Mayor. 

He pasado la carta de usted al señor Director de esa publicación para 
que se sirva publicarla en el próximo número, haciendo así conocer de sus 
1;umerosos lectores este acto suyo de generosidad tan hermoso como es­
pontáneo. 

Presento a usted en nombre del señor Rector del Colegio el testimonio 
de su viva gratitud, y aprovecho la oportunidad para expresarle mis sen­
timientos de consideración y aprecio. 

Soy de usted muy atento y S. S., VICTOR E. CARO, Sindico. 

ELECCION DE CONSILIARIOS 
Bogotá, septiembre de 1942. 

Seflor Ministro de Educación Nacional, doctor don Absalón Fernández de
Soto.-E. s. D. 
Por el muy autorizado órgano de s. S. tengo el honor de participar al 

excelentísimo señor presidente de la república, Patrono del Colegio, que 
estando ya para terminar el periodo de la Consi!iatura.- se ha hecho nue-
va elección de Consiliarios, el día 23 del presente mes. 

El cuerpo de electores y colegiales se reunió en virtud del Acuerdo de 
la Honorable consi!iatura del 16 del presente mes, dictado en obedecimien­
to a las Constituciones de este Colegio (Constitución IX del Título Il de 
las expedidas por el Fundador). 
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